
EL PECADO DE DAVID 
HOMBRES CONFORME AL CORAZON DE DIOS 

 

La Biblia no oculta la humanidad de sus personajes. Nos muestra a hombres como 
David, Abraham, Noé, Moisés, Pedro, Pablo, y vemos las grandes hazañas que 
lograron, pero nos muestra no solamente sus virtudes, y su fe, sino también sus 
errores  y debilidades. Así como ejemplos para imitar y ejemplos para evitar, y todo lo 
que está escrito, se escribió para nuestra instrucción, y para que nos sirva de 
advertencia. 
Cuando David llegó a esta posición tan alta, era más vulnerable que en cualquier otro 
momento de su vida. De este pináculo, él se desplomó.  
Leamos lo que la Biblia nos dice de esta etapa de su vida. 
2º  Samuel 11:1-5 (NTV) “En la primavera, cuando los reyes suelen salir a la guerra, 
David envió a Joab y al ejército israelita para pelear contra los amonitas. Destruyeron 
al ejército amonita y sitiaron la ciudad de Rabá. Sin embargo, David se quedó en 
Jerusalén.2 Una tarde, después del descanso de mediodía, David se levantó de la cama 
y subió a caminar por la azotea del palacio. Mientras miraba hacia la ciudad, vio a una 
mujer de belleza singular que estaba bañándose. 3. Luego envió a alguien para que 
averiguara quién era la mujer y le dijeron: «Es Betsabé, hija de Eliam y esposa de Urías 

el hitita».4 Así que David envió mensajeros para que la trajeran y cuando llegó al 
palacio, se acostó con ella. Luego ella regresó a su casa. (Betsabé recién había 

terminado los ritos de purificación posteriores a su período menstrual). 5 Tiempo 
después, cuando Betsabé descubrió que estaba embarazada, le envió el siguiente 

mensaje a David: «Estoy embarazada». 
 

 David ya no es el mismo. Ya no es un joven, tampoco es un viejo.  
 Ha llegado al pináculo de su vida, es un hombre de éxito, pero por dentro David 

comienza a dudar de su fuerza, de su habilidad y destreza. 
  Esta etapa es un tiempo en que el hombre ve lo que ha ganado, y lo que ha 

perdido, y se pregunta cuánto tiempo más vivirá. Anhela disfrutar de la vida y de lo 
conquistado, pero se siente atrapado por las demandas naturales que se dan al 
haber alcanzado una posición y un prestigio.  

 Descuida las cosas importantes e indelegables. Descuida sus hábitos y esto lo va 
llevando sin darse cuenta, más allá de donde se ha imaginado, y permite que las 

bajas pasiones se apoderen de su corazón.  

 David en esta etapa de su vida comienza en un viaje, el viaje hacia el pecado. Un 

viaje que muchos  hoy en día están dispuestos a seguir. 
 

Pensemos y consideremos:  
 ¿Cuán lejos me llevará el pecado?  

 ¿Cuánto tiempo me va a detener?  
 ¿Cuánto me va a costar? 

 
¿CUÁN LEJOS ME LLEVARÁ EL PECADO?  

Si yo juego con el pecado, si lo sigo, ¿cuán lejos me llevará? 
¿Quieres saber cuán lejos te llevará el pecado? R/ Siempre te llevará más lejos de lo 

que quieres ir. 



 En el versículo 2 vemos que David, por estar en el lugar incorrecto, se encontró en 
el lugar de tentación.  

 El portón de la tentación fue el ojo y el objeto de la tentación fue muy hermoso.  

 David comenzó con una mirada, pero su pecado no se detuvo allí. Lo llevo más 
lejos. Porque siempre un pecado nos conducirá a otro, y este a otro mayor.  

 
El efecto de la pornografía.  

 Crea adicción 
 Causa insensibilidad 

 Incita a la violencia 
 Degrada a la mujer. Las mujeres llegan a ser simples objetos de placer. 

 Borra el matrimonio del marco de la sexualidad 

 Impulsa a cometer actos criminales 
 
EL PECADO NO SOLAMENTE TE LLEVA MÁS LEJOS DE LO QUE TÚ QUIERES IR.   
Sino que el pecado te detiene más tiempo de lo que tú quieres.  
OJO: ¿Piensas que puedes hacer del pecado un amigo y viajar con él hasta que no te 
convenga? ¡Estás equivocado! 
El pecado siempre te detiene más tiempo del que quieres quedarte. 
 
EL PECADO SIEMPRE PASA FACTURA.  
Si quieres viajar con el pecado, tienes que pagar. El pecado solamente acepta clientes 
que pagan. “¿Cuánto nos cuesta pecar?” ¡Siempre más de lo que tú quieres pagar! 
¿Cuánto le costó a David su pecado?  

 Cuando el profeta lo afrontó, David se arrepintió. Él fue perdonado pero su perdón 
no borró las consecuencias de su pecado.  

 Su bebé murió.  

  La violencia, el engaño y los actos inmorales fueron plagas a su familia.  

 Un hijo violó a su hermana.  
 El hermano de ella más tarde mató al violador. 

  Este mismo hijo hizo revolución en contra de David y durmió con todas las 
concubinas de David.  

 Lo peor de todo fue que el pecado de David provocó que sus enemigos 
blasfemaran el nombre de Jehová. 
 

MEDITA EN ESTO 
¿En que estas enfocando tus ojos? ¿Agrada a Dios lo que ves? ¿Qué márgenes te estás 
dando?  
APLICACIÓN PRÁCTICA 
Esta semana toma un tiempo y piensa todo lo que conlleva vivir en inmoralidad 
delante de Dios, y en todas las consecuencias que esta condición acarrea. 
 RENOVANDO EL ENTENDIMIENTO 
Job 3:1 (NTV) “Hice un pacto con mis ojos, de no mirar con codicia sexual a ninguna 

joven.” 


